
 

 

 
 

 

(Tomado de Carlos Marx y Federico Engels, Cartas sobre el Capital, Edima – Edición de materiales SA, 

Barcelona, 1968, páginas 318-320; también para las notas.) 

 

 

… Mientras tanto, estoy a punto de terminar, para la N [eue] Z [eit], un texto que te 

gustará: “Complementos y anexo al Capital, Libro III: 1.- Ley del valor y cuota de beneficio”. 

Respuesta a las objeciones de Sombart y de C[onrad] Schmidt. Más tarde seguirá el número 

2.-: el papel de la Bolsa que ha experimentado importantísimos cambios desde que Marx 

escribió sobre el particular en 18651. Conforme a las necesidades y el tiempo de que 

disponga, habrá una continuación. Si yo hubiera tenido la mente libre, el primer artículo ya 

estaría terminado. 

De tu libro2 puedo decirte que mejora a medida que se avanza en su lectura. Para las 

sectas medievales, ya va mucho mejor y va crescendo. Las mejores páginas se refieren a los 

laboristas, Münzer, los Anabaptistas. Con mucha frecuencia y en lo relativo a puntos 

importantes, los acontecimientos políticos son reducidos a los económico, pero al lado de eso 

se encuentran lugares comunes cuando existía una laguna en el estudio preliminar. Tu libro 

me ha enseñado mucho; para mi nueva versión de La guerra de los campesinos3, es un trabajo 

previo indispensable. Los errores principales me parece son estos dos: 1.- estudio muy 

incompleto del desarrollo y del papel de los elementos sin clase, casi análogos a unos parias, 

que se sitúan completamente fuera de la clasificación feudal, que necesariamente debían 

aparecer en cada fundación de una ciudad y constituyen la capa más baja, la más desprovista 

de derechos de toda la población urbana en la Edad Media, sin nexo con la comunidad agraria 

ni con la jerarquía feudal o las corporaciones. Eso es difícil de estudiar, pero es la BASE 

PRINCIPAL, ya que poco a poco, con el relajamiento de los vínculos feudales, esos grupos 

constituyen el PRE-proletariado, el que en 1789 hace la revolución en los arrabales 

[faubourgs] de París, que absorbe a todos os individuos rechazados por la sociedad feuda y 

corporalista. Tu hablas de proletarios; la expresión se queda corta, y en ella incluyes a los 

tejedores, cuya importancia reflejas con toda exactitud, pero sólo A PARTIR DEL 

MOMENTO en que existen tejedores sin clase, al margen de las corporaciones, y sólo 

PORQUE existen puedes integrarlos en tu proletariado. Sobre este punto nos queda todavía 

mucho por saber. 

2.- No has captado completamente la situación del mercado mundial (suponiendo que 

se pueda hablar del mercado mundial), la situación económica internacional de Alemania a 

finales del siglo XV. Ella es la única que explica por qué el movimiento burgués-plebeyo en 

su forma religiosa, que ha fracasado en Inglaterra, en los Países Bajos, en Bohemia, ha podido 

tener en Alemania, en el siglo XVI, CIERTO éxito: ha triunfado sobre su ARTIFICIO 

RELIGIOSO, mientras que la victoria del contenido burgués estaba reservada (en el siglo 

siguiente) a los países que se situaban en la nueva orientación del mercado mundial que entre 

tanto había surgido: es decir, Holanda e Inglaterra. Es una historia muy larga que espero 

exponer in extenso en mi Guerra de los campesinos, si acaso puedo meterme con ella 

inmediatamente. 

 
1 Estos dos textos figuran en C. Marx – F. Engels, Escritos económicos varios, Grijalbo, 1962, páginas 232-

249, y en El Capital (FCE), III, páginas 24-42. 
2 Se trata del libro de Kautsky: Die Vorläufer des neuren Socialismus [Los precursores del socialismo moderno], 

Tomo I, partes 1-2, Stuttgart, 1895. 
3 La guerra de los campesinos en Alemania, en nuestras Obras Escogidas de Carlos Marx y Federico Engels 

(OEME-EIS). 
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En cuanto al estilo, en tu deseo de aparecer popular, caes a veces en lo editorial y a 

veces en el estilo de maestro de escuela. Podría evitarse. Y después, para dar gusto a Janssen, 

¿te empeñas en no querer comprender el juego de palabras de U[lrich] v[on] Hutten con sus 

obscuri viri? La gracia está precisamente en que la expresión tiene los DOS sentidos: oscuros 

y oscurantistas, y eso es lo que Hutten QUERÍA decir4. 

Todas éstas no son sino simples observaciones al hilo de la lectura. Ede y tú habéis 

abordado un tema absolutamente nuevo y el resultado no es nunca perfecto al primer intento. 

Puedes darte por satisfecho de haber llevado a buen ´termino una obra que se dejar leer, ya 

des ahora, mientras que NO existe, por así decirlo, MÁS QUE un primer esbozo. Pero ahora 

se encuentran los dos en la obligación de no dejar en barbecho el terreno que han roturado, 

sino de continuar sus investigaciones, con el fin de realizar en el plazo de unos años una 

nueva versión que satisfaga todas las exigencias… 

 

 

 

…Edicions Internacionals Sedov 

Serie Marx y Engels, algunos materiales 
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4 Se trata de la continuación de los escritos satíricos de Ulrich von Hutten, Crotus Rubianus y otros: Epistolae 

obscuratorum virorum (Cartas de los hombres oscuros), que aparecieron de 1515 a 1517. 
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